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Con el pesebre 
alcanza

	 El rostro del Padre. Francisco nos invita a vivir 
un año para contemplar el rasgo más distintivo de 

Dios: su ternura y misericordia. P. 16

La sencillez del nacimiento de Jesús nos recuerda que el mejor regalo 
es compartir y reconocer la presencia del otro como verdadera fiesta



Correo de lectores

Jorge Casanova, un testimonio simple y agradecido
El pasado 14 de octubre, a los 89 años de edad, el pa-
dre Jorge Casanova partió para la casa del Padre. La 
historia de muchos de nosotros está marcada por el 
paso de este gran salesiano, desde los tiempos en el 
noviciado de San Justo, hasta que Don Ricceri le pidió 
que asumiera la animación de la inspectoría de Bolivia.
Estaba en esa misión cuando le pidieron ir como vi-
sitador oficial al Ecuador para ver qué pasaba con 
el obispo Proaño. En realidad, fue enviado a conde-
narlo. Pero Casanova quedó tan impresionado por el 
testimonio de este gran obispo que dedicó su misión 
a conversar con los sacerdotes, con los indígenas, a 
suturar heridas y a confirmar que el trabajo pastoral 
de Proaño era impecable. Así era Jorge: un hombre de 
profunda libertad interior, con una gran capacidad de 
intuición y de sentido común.
Luego vinieron los años como inspector en Buenos 
Aires y Patagonia austral. Allí aparece la figura del 
hermano preocupado sobretodo por las personas, 
por los salesianos jóvenes. Fue él quien asumió la de-
cisión de abrir una obra de inserción en zonas margi-
nales del Gran Buenos Aires.  Eran tiempos de noche 
oscura en la Argentina. En casos, a veces difíciles, fue 
capaz de proteger y defender a hermanos persegui-
dos por la dictadura.
Muchas de las enseñanzas del papa Francisco que 
estimulan y abren ventanas a la vida religiosa ya es-
taban en las intuiciones de Jorge Casanova hace cua-
renta años. Y los que en el último tiempo nos pudimos 
acercar a él para buscar orientación, consejo y aliento 
lo vimos sereno, pacificado, vital y alegre, como ama-
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sando una sabiduría que le venía de la experiencia.
Gracias, Señor, por este hermano que nos regalaste, 
que supo comprometerse con la causa de los pobres, 
que fue capaz de hablar cuando hubo que hablar, de 
enfrentar las arbitrariedades del poder político y reli-
gioso en defensa de los hermanos, que fue siempre 
austero y orante, que aceptó la vejez con dignidad y 
que tuvo el valor del silencio cuando el ruido del su-
perficialidad y del triunfalismo impedía escuchar la 
palabra del sabio.
Que en este tiempo tengamos el coraje y la lucidez 
caminar en la huella que nos deja Jorge Casanova.
Fernando Montes
Quilmes, Buenos Aires

¡Que linda está la revista!
Comencé a leer la edición de octubre y quiero expre-
sarles que me emocionó hasta las lágrimas. Notable 
la crónica de los festejos del Bicentenario que pude 
acompañar, a la distancia, desde África, donde resido. 
Se trató de una fiesta de jerarquía sin lujos ni prefe-
rencias, que además ustedes reflejaron muy bien en 
la edición pasada. Los felicito por todo el trabajo rea-
lizado durante esos días y los posteriores. Renuncié 
voluntariamente a las redes sociales y, al igual que 
mucha gente, me gusta encontrarme con el Boletín 
Salesiano de tinta y papel que seguramente llega a 
tantos hogares.
Les mando un fraternal y cálido abrazo desde Luanda.
José Sobrero Bosch, sdb
Luanda, Angola
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Queridos lectores,
Creo que si iniciamos una investigación para 
ver cuál es el número que más veces apareció 
este año en el Boletín Salesiano, seguro que 
es el 200. Esa es la cantidad de años que han 
pasado desde el nacimiento de Don Bosco. Es 
el número que ha quedado grabado y estam-
pado por todas partes: en remeras y banderas, 
en murales y pasacalles, en placas y recorda-
torios. 
Es un número que nos ayuda a dimensionar 
mejor en el paso del tiempo todo lo que Dios 
ha querido decir y mostrar a través de la vida 
y el carisma del sacerdote Juan Bosco. De una 
y otra manera, con las ediciones de 2015 de 
nuestro Boletín nos hemos ido 200 años atrás.
De todos modos, creo que a nadie le queda la 
sensación de que fuimos turistas recorriendo 
un museo. Nada que ver. Somos herederos de 
la riqueza que es el carisma salesiano, y hemos 
dedicado este año a tratar de ver mejor la belle-
za y el alcance de ese “tesoro”.
Por esas paradojas que tiene la vida, yendo 
200 años atrás lo que hemos logrado es mirar 
mejor nuestro presente. El aquí y ahora. Y lo 
que logramos es proyectarnos con entusias-
mo al mañana, a los enormes desafíos que la 
juventud, la sociedad y la Iglesia no dejan de 
plantearnos.
Este mes de noviembre enseguida se tiñe con 
los tonos propios del Adviento: esperamos a 
Aquél que está por venir. Y tiene que ver con 
esa particular habilidad que desarrollan en 
nosotros la fe cristiana y el carisma salesiano: 
mirar con gratitud el ayer, amar y servir el hoy, 
alimentar una inquebrantable esperanza hacia 
el mañana. ¡A lo Don Bosco, siempre! 

Ángel Amaya, sdb
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NOTICIAS COMENTADAS 
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Que la Esperanza sea

“¿Vos sos Esperanza?”, “¡Mirá mamá!, ¡Esperan-
za!”: esas son algunas de las expresiones que hoy 
escuchan por la calle las hermanas que llevan há-
bito religioso. La tira televisiva Esperanza mía les 
dio la oportunidad a los televidentes de entrar al 
convento, un mundo poco frecuentado. ¿Y qué les 
mostró? Una vida centrada en historias personales 
truncadas por el desamor, una comunidad-galline-
ro donde reina el “picoteo”, la misión desdibujada 
entre la escuela y los sintecho —a los que prefie-
ren Esperanza y el padre Tomás— y la oración para 
casos de extrema necesidad. Todo combinado en 
una serie de enredos, una fórmula trillada que con 
música y baile atrapó a chicos y grandes.
Como suele suceder en este género televisivo, la 
comedia habilita la mentira todo el tiempo, desde 
las escapadas de las religiosas hasta el oculta-
miento de la paternidad o la maternidad de algún 
personaje. El sacerdote y la novicia se debaten en-
tre ocultar y frenar su amor, mientras una de las 
canciones de la tira se pregunta una y otra vez: 
“¿Cómo haremos?”. Quizás, sincerarse sea el pri-
mer paso. Comenzar por decirse la propia verdad 
y actuar en consecuencia. Vida, vocación, misión 
y felicidad van de la mano. Reconocer lo que sen-
timos, escucharlo, darle espacio, optar y volver a 
optar es un desafío constante. Jesús no nos invita 
al Seré, la canción de Luciano Pereyra que Lali Es-
pósito canta con pasión: nos invita al ser, plena y 
libremente felices.
En este Año de la Vida consagrada que está ter-
minando podríamos renovar la apuesta y hablar 
con nuestros jóvenes y chicos de la vocación de 
gente real; hombres y mujeres, laicos, sacerdotes 
y religiosos que con sus aciertos y errores viven 
apasionados por este Dios que es amor, que nos 
hizo en el amor y para el amor.•
Susana Billordo, hma

Dos cortes de luz, dos incendios. En uno, vecinos 
de Recoleta resultan afectados. En otro, vecinos 
de la villa 31. En ambos casos, una vela que se 
habría caído al piso desata el fuego. En el de Re-
coleta quedan chamuscadas las paredes de un 
departamento. En el de la 31 mueren los papás de 
Álvaro, de 16 años, que alcanzó a rescatar de entre 
las llamas a sus tres hermanitos menores. ¿Cuál 
de los dos incendios salió en los diarios y en la 
tele? Pareciera que hay derechos y derechos: lo 
que es seguro es que hay vidas y vidas, y muertes 
y muertes.
Lo que pasó en Recoleta lo supimos por mil voces 
y ojos. Lo que pasó en la villa, no. No lo supimos 
y, peor aún, no nos detuvimos en las causas del 
drama. No fueron las llamas, ni la vela caída, ni el 
bidón de combustible para la moto guardado en 
la humilde vivienda. El doble crimen —bautizado 
así tal vez hubiese convocado la atención mediá-
tica— se consumó porque ni los bomberos ni la 
ambulancia llegaron a tiempo a la emergencia. Es-
taban ahí, a metros del incendio, pero no pudieron 
llegar a la casa de Álvaro porque un muro levanta-
do para delimitar las vías del ferrocarril cerró para 
siempre el lado norte del barrio. Un muro que pue-
de justificarse, sí. Lo injustificable es que nadie 
haya pensado en dejar una puerta por donde los 
vecinos pudieran recibir ayuda. El asesinato de 
los padres de Álvaro ocurrió por la indiferencia.
Álvaro es uno de los chicos que cada sábado asiste 
al oratorio Mugica de la parroquia Cristo Obrero, 
en la villa 31. Los sábados que falta no está por-
que va a trabajar. Cuando fuimos a abrazarlo en el 
velatorio de sus padres, lo primero que nos dijo 
fue que el barrio lo había ayudado mucho. Los 
vecinos, en efecto, apagaron —mal y tarde— las 
llamas. Intentaron salvar a las víctimas. Se hicieron 
cargo de los pequeños y, todavía entre las cenizas, 
pusieron una caja de cartón con el nombre de los 
difuntos para una colecta que pagara los ataúdes 
del velatorio. La esperanza hace su juego. 
El oratorio funciona a metros del lugar donde des-
cansan los restos del padre Mugica, que decía: 
“No es posible que unos pocos tengan tanto y tan-
tos, tan poco... El secreto de la felicidad está en ol-
vidarse de uno mismo para brindarse a los demás 
hombres”. Mientras tanto, los chicos y nosotros 
seguimos escuchando a Francisco que denuncia 
la “globalización de la indiferencia”.•
Diego Pietrafesa

Vidas y vidas, muertes y muertes
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Francisco tiene una modalidad que sor-
prende e incomoda: sus gestos dicen 
tanto como sus palabras, y éstas pro-
fundizan los gestos que lo hacen ser 
quien es. En esta lógica se inscriben 
sus recientes viajes a Cuba y Estados 
Unidos.
Más allá del impacto afectivo que pro-
duce su figura, también resulta incó-
moda para todos los que quieren ins-
trumentalizar o capitalizar sus viajes 
como propios. Lo mismo viene suce-
diendo en el Sínodo sobre la Familia, 
y también con los temas que emergen 
en el día a día. Sin embargo, hay una 
constante que se viene dando en su 
relación y en su diálogo, sobre todo 
con los jóvenes, en todos los lugares 
del mundo, y es la invitación a trans-
formar el mundo que tenemos y cons-
truir el mundo que queremos. Es una 
invitación a soñar, junto al pedido de 
no encerrarnos en nosotros mismos. 
Buscar lo que nos une como humani-
dad y dejar de lado lo que quita este 
lazo común.
Dos actitudes subrayadas por Fran-
cisco pueden ayudarnos a nosotros 
como sociedad. Por un lado, la idea de 
que son los pueblos los que tienen la 
responsabilidad de construir la amis-
tad social, más allá de los gobiernos 
de turno. Y por otra parte, una certe-
za hecha frase: “Si quieres ir deprisa 
anda solo, pero si quieres llegar lejos 
ve acompañado”. En este caminar 
Francisco incomoda y no conforma a 
muchos que quisieran que sea “más 
esto o menos lo otro”, según la propia 
posición. Desde su famoso “hagan lío” 
hasta hoy, lo que siempre ha demos-
trado es que ante todo es el sucesor de 
Pedro, que nos anima a ser una Iglesia 
comprometida con los dolores de toda 
la humanidad.
“La Iglesia, el pueblo Santo de Dios, 
sabe transitar los caminos polvorien-
tos de la Historia atravesados tantas 
veces por conflictos, injusticias y vio-
lencias para ir a encontrar a sus hijos 

Un hermano que incomoda
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y hermanos”: esta frase pronunciada 
en Washington es una invitación a re-
correr un camino que solo es compren-
sible desde la Fe, que siempre es incó-
moda y nos lleva a dar un paso más del 

que ya hemos dado. Francisco es un 
hermano mayor que nos impulsa a rea-
lizar ese camino.•
Pablo Rozen
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En la misma medida en que se multiplican las 
necesidades, se multiplica la insatisfacción. El 
hombre que no reconoce su sed por lo Absolu-
to buscará en la posesión y en la acumulación 
una satisfacción que, en su verdad desnuda, no 
es más que una tenue compensación. El naci-
miento de Jesús ya es en sí mismo un mensaje 
de esperanza, pero no lo es menos su modo. El 
obrar de Dios nos habla de Dios mismo y Él no 
sólo quiso hacerse hombre, sino que quiso na-
cer niño en un establo, en tránsito, y tener como 
cuna un pesebre.

¿Consumación o consumición?
Por momentos las palabras suelen jugar con 
nosotros. Los cristianos entendemos que el na-
cimiento de Jesús es la consumación de la reve-
lación del Padre, pero el mercado con todos sus 
artilugios propagandísticos a cuestas nos hace 
creer que es la consumición la que carga de sen-
tido a la celebración.
Es paradójico, pero real. Se gasta para tener y 
la posesión se vuelve efímera, ya que ante la 
próxima novedad —que no tarda en llegar— 
se vuelve a comprar. El consumo ha penetrado 

nota de tapa

Con el pesebre alcanza

tanto en nuestro mundo interior que no pode-
mos separarlo de la celebración. La gratuidad 
no cuenta para una sociedad mercantilizada. El 
sentido último de toda celebración es reconocer 
la vida que palpita en cada acontecimiento y, 
sin embargo, cedemos ante las presiones y las 
“posibilidades” del entorno para sumar nuestra 
cuota de consumo.
Consumir, gastar, comprar, tener: son térmi-
nos de nuestra cotidianeidad y superan las 
barreras sociales. Cada uno los desarrolla 
desde sus posibilidades y en muchos se ma-
nifiestan como un deseo a alcanzar, ya que 
consumir pareciera que nos constituye en 
personas, nos da un lugar, nos permite ser 
visibilizados por una sociedad que ignora al 
despojo y la austeridad. No es casual que 
estemos viviendo en el siglo de la basura. El 
descarte es cotidiano y significa miles de to-
neladas en las grandes ciudades y, tal como 
dice el papa Francisco, no se necesita mucho 
para que del consumo generador de basura se 
pase a que las personas mismas que van que-
dando excluidas del sistema sean tratadas 
como material de descarte. 
	

El consumo ha 

conquistado 

tanto nuestro 

mundo 

interior que 

no podemos 

separarlo de 

la

celebración.

Celebrar es reconocer el don de la vida que palpita a cada momento, 
pero terminamos cediendo ante las presiones del consumo: la sencillez 

del nacimiento de Jesús nos invita a repensar nuestras formas de festejar.
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Por José Luis Gerlero
jgerlero@donbosco.org.ar

Con el pesebre alcanza

La mercantilización de los vínculos
No existe nada más gratuito que un vínculo. Las 
relaciones crecen, maduran y se profundizan 
desde el mero hecho de estar. No hay nada más 
gratificante y significativo en nuestras relacio-
nes que saber que alguien tiene tiempo para no-
sotros y que nosotros podemos reorganizar una 
agenda simplemente para estar con alguien. El 
valor de la presencia pareciera vaciarse ante la 
presión de tener que hacer un regalo, justamen-
te cuando el sentido más profundo que tiene 
un verdadero regalo es su gratuidad. Ante ma-
yor ausencia más grande el obsequio, y de esa 
manera muchos sobrellevan su culpa y no caen 
en la cuenta del engaño. Culpa porque en algún 
rincón del alma se sabe que no puede intercam-
biarse uno mismo por un objeto, y engaño por-
que caemos de a ratos en las trampas publicita-
rias que sustituyen afectos por objetos.
El mercado agiganta sus ofertas y con el brazo 
poderoso de la publicidad hace de los vínculos 
más cercanos —padre, madre, niño— una opor-
tunidad de ventas. Sabe perfectamente de la im-
portancia de los vínculos entre las personas, por 
eso toda la publicidad apunta a ofrecer lo que 
en sí misma niega. No nos vende una licuadora, 
sino la oportunidad de que mamá tenga menos 
trabajo; no nos ofrece una camiseta de fútbol, 
sino la oportunidad de que papá esté más tiem-
po jugando con su hijo en la plaza; no nos ofrece 

un teléfono, sino la seguridad y la comunicación 
que todo niño y adolescente merece. Lo que no 
terminamos de darnos cuenta es que vamos por 
harina y volvemos con talco. Los vínculos crecen 
en la medida en que nos relacionamos, y para 
ello no hace falta llenarnos de cosas. El mejor 
regalo es poder regalarnos a nosotros mismos 
y aceptar la presencia del otro como una fiesta. 
No siendo suficiente con esto, se han multiplica-
do los “días”: de la secretaria, del psicólogo, del 
director, del médico. La lista podría ser infinita y 
cada día acompañado de su torbellino de ofer-
tas. No se honra un desempeño, sino que se lo 
posiciona para el mercado. Reconocer significa 
comprar.
Así como muchos confunden ser con tener, dan-
do a la posesión un lugar identitario, en términos 
de relación confundimos vínculo con precio. El 
valor de estar con otro se intercambia por el cos-
to del regalo que suple. ¿Se podrá celebrar sin 
consumir? ¿Habrá lugar para la fiesta gratuita?

Marketing y pesebre
El sistema sabe que lo que no puede acallar lo 
tiene que enaltecer al extremo. Es una manera 
de silenciar. Si hay una voz que puede ser oída 
y afecta intereses, lo primero que se intenta es 
acallarla, y si no se puede se le hace un mo-
numento, un símbolo que de tan significativo 
termina siendo inalcanzable. Con respecto a la 

Lo que no 
puede 
acallar el 
sistema lo 
enaltece al 
máximo, 
como pasa 
con la 
Navidad
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Navidad se intentan las dos cosas en simultá-
neo. Por un lado la imposición de “Papa Noel”, 
un bonachón repartiendo regalos que no gene-
ra el más mínimo cuestionamiento, paradigma 
moderno de la felicidad y del “todo está bien”; 
y por el otro un pesebre producido y edulcora-
do, la imagen del niño Dios que enternece, una 
postal ambientada que hasta nos da la sensa-
ción de que huele a jazmines. A esa imagen se le 
agrega la romántica presencia de los Reyes Ma-
gos, a los que se les transforman sus ofrendas 
de reconocimiento al Misterio más grande de la 
historia en unas grandes bolsas de regalos para 
todos los niños —bolsas que se encuentran 
en los centros comerciales más cercanos y con 
importantes descuentos—.  De esa manera se 
vacía de contenido al “Dios con nosotros” y por 
lo tanto nada ha de cambiar en nuestras vidas. 
Podemos seguir consumiendo, ignorando al su-
friente que pasa a nuestro lado y celebrando en 
cadena sin saber muy bien qué.
Si miramos con detenimiento el pesebre po-
dremos ver el amor manifestado en su máxima 
expresión. No hay nada y está todo. Dios se ha 
hecho hombre de la manera más contradictoria 
que podamos imaginar. Si se hubiera contrata-
do una empresa de marketing para el nacimiento 
del hijo de Dios, ¿hubiera sido de esa manera? 
El pesebre nos muestra que lo importante está 
en otro lado, estamos tan enceguecidos con lo 
fantástico que somos ciegos para lo maravilloso.
Un Dios que nace pobre, escondido, a las afue-
ras por no tener lugar, perdido en un establo 
y recostado en un pesebre es una luz que nos 
invita a profundizar nuestra vida. En ese peque-
ño establo hay una familia que vive la dicha de 
su mera existencia compartida, la pobreza no 
es un obstáculo y a la vez es una denuncia. Los 
centros poderosos no reconocen al Salvador en 
esa condición, al igual que nosotros hoy no lo 
reconocemos en medio de tanta exaltación me-
diática: en aquel momento estaban ocultos, hoy 
están sobreexpuestos y tapados de ofertas. El 
Misterio sigue alejado de nuestra conciencia.

Cuando no quise nada lo tuve todo... 
Un místico cristiano, San Juan de la Cruz, nos 
deja la gran y difícil enseñanza de que “al todo 
se va por la nada”. Pareciera una gran contradic-

ción a nuestros oídos abarrotados de ofertas; lo 
cierto es que quien quiere lo más tiene que te-
ner capacidad de ir dejando lo menos. Traduci-
do en cotidiano, nos quiere decir que los víncu-
los tienen peso propio, que valen por sí mismos 
y que no hacen falta cosas allí donde abunda el 
encuentro entre nosotros, la capacidad de ser 
hermanos, que nos revela el rostro del Padre. Al 
encuentro con Dios se va por el camino de los 
hombres.
Esta experiencia, que sin lugar a dudas es pro-
fundamente mística, es la que realizó Don Bos-

co en Valdocco. Supo desde sus inicios que la 
salvación de la juventud debía ir por el camino 
de hacer familia, vínculo estrecho, amistad pro-
funda. En Valdocco se festejaba, se celebraba la 
fe y la vida al unísono, y se lograba una expe-
riencia de sentido por fuera del consumo. Hoy 
nuestros jóvenes están sometidos a una publi-
cidad y presión social consumista constante, y a 
la vez se experimenta mucha soledad.
El oratorio ha de ser el pesebre del encuentro, el 
ámbito en donde pueda experimentarse que el 
tiempo compartido no tiene precio. En la medida 
en que aceptemos al amor de Dios manifestado 
en la fragilidad y pobreza de un niño, podremos 
celebrar sin consumir, no con ausencia de rega-
los, sino con ausencia de sometimiento.•

El mejor regalo es poder BRINDARNOS a 
nosotros mismos y aceptar la presencia 
del otro como una fiesta.

San Juan de la Cruz decía: ”al todo

se va por la nada”. Pareciera una 
contradicción para nuestros oídos 

abarrotados de ofertas: nos quiere decir 
que los vínculos valen por sí mismos, 

y que no hacen falta cosas allí donde 
abunda el encuentro.
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Al prolijo compás de la banda, los exploradores avanzan por 
las calles del barrio porteño de Palermo. En la esquina de 
la avenida Dorrego, un hombre mira emocionado el espectá-
culo: es Pepe Soriano —consagrado actor de cine y teatro, 
recordado por sus interpretaciones en La Patagonia rebelde 
o La nona—; por un momento, vuelve a ser aquél chico que, 
orgulloso, le pedía a su madre que le ponga el moño blanco 
de la primera comunión en el uniforme de los Exploradores. 
En una zona entonces marginal —sin negocios, torres ni es-
tudios de televisión—, el batallón del colegio León XIII reunía 
a los chicos del barrio: "Les brindaba contención y los saca-
ba de la calle", comenta Soriano desde su casa de la calle 
Amenábar, la misma en la que nació hace 86 años.

¿Cómo llegó a los Exploradores?
Un vecino me invitó. Yo tenía cinco años. Los martes, jue-
ves, sábados y domingos estaba en Don Bosco, donde me 
encontré con chicos del barrio que no conocía. Allí hice amis-
tades que duran hasta hoy. Afectivamente, fue un lugar de 
lujo. Era un mundo mucho más simple, puro e ingenuo que 
el de hoy. El barrio era distinto. Si no estábamos en el cole-
gio, estábamos jugando a la pelota en la vereda. La calle era 
el patio, y el barrio la familia. Y una vez por mes salíamos a 
desfilar con el batallón.

¿Qué actividades realizaban en el batallón?
Había distintas compañías: ciclistas, comunicaciones —que 
usaba banderas para hacer señales y palomas mensajeras 
que llevábamos en jaulitas. Se les ponía un mensaje, y cuan-
do llegábamos al centro venían volando hasta acá, donde 
les sacaban el anillito con un mensaje—. Había también 
enfermería, ingeniería, banda de música. Los domingos íba-
mos a Misa, y a la salida te daban un boleto para ir al cine 
a la tarde. Una vez por año hacíamos un campamento. Nos 

Por Ezequiel Herrero y Santiago Valdemoros
redaccion@boletinsalesiano.com.ar

levantábamos con la trompeta, íbamos al izamiento de la 
bandera, hacíamos media hora de gimnasia, luego el mate 
cocido, y de allí a los juegos. Después, a eso de los 12 años, 
se nos permitía quedarnos en el fogón con los cooperado-
res, los curas y los más grandes, que a lo mejor tenían 18 o 
19 años. Eso era un privilegio. En ese grupo de exploradores 
había una enorme amistad. El colegio fue lo mejor que nos 
pudo ocurrir, porque allí aprendimos la solidaridad, el afec-
to y la entrega.

¿Recuerda a algún sacerdote en especial?
Al padre Ricardes, que se arremangaba la sotana y jugaba al 
fútbol con nosotros. Un día se agarró a piñas con un tipo y se 
ganó el prestigio de todos los muchachos. También recuerdo 
a Abraham, a Ventura y a Larrañaga. Una alegría muy gran-
de para nosotros era que los curas se nos parecían mucho. 
Yo diría que eran lo que después se llamó “curas del tercer 
mundo”, de los pobres, porque este era un barrio de gente 
muy humilde.

¿Siguió vinculado con los Exploradores?
Entré dos o tres veces al colegio, de grande, cuando regalé 
un día de trabajo para levantar un aula. Pero cuando empe-
cé la Facultad cambió mi vida. Entré al teatro universitario. Y 
me dediqué a eso. Hoy sigo con las ideas comunitarias. Soy 
presidente de la Sociedad Argentina de Gestión de Actores 
Intérpretes (Sagai), que gestiona los fondos provenientes de 
los derechos de propiedad intelectual de las interpretacio-
nes de actores y bailarines. Tenemos obra social, cursos, una 
revista. Pero sigo trabajando con aquello que aprendí en el 
barrio. Yo sigo viviendo en la calle Amenábar, a la vuelta de 
Don Bosco. Hay mucha gente que se fue de donde vivía por-
que le daba vergüenza. Vienen del barro, pero se olvidaron. 
Yo no me olvidé.•

YO ESTUVE EN EL PATIO DE DON BOSCO

“Don Bosco fue lo mejor que 
nos pudo pasar”

Pepe Soriano: reconocido actor argentino, explorador de Don Bosco de Buenos Aires
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El mensaje del Rector Mayor

“Mi querida Familia Salesiana, amigos y amigas de Don Bos-
co: reciban mi cordial y afectuoso saludo como Rector Mayor.

El año del Bicentenario del nacimiento de Don Bosco se en-
cuentra llegando felizmente a su fin, siendo un verdadero 
tiempo de gracia concedido por el Señor. En el momento en 
el que escribo estas líneas tengo muy presente mi encuentro 
con los veinticuatro Salesianos de Don Bosco con quienes 
estuve en Valdocco días atrás, antes de que inicien la mar-
cha hacia su lugar de destino misionero. Lo harán también un 
grupo de Hijas de María Auxiliadora y algunos laicos. Será la 
146º expedición misionera desde que Don Bosco enviara a 
sus primeros salesianos a la Argentina en 1875. Sin embar-
go, a pesar del paso del tiempo, la alegría de estos jóvenes 
salesianos, hermanas y laicos —su deseo de ir al encuentro 
para compartir vida, dar la suya en servicio a los demás y ha-
cer camino juntos— me conmueve y llena de gozo. 

Por fidelidad al carisma, somos una familia religiosa con vo-
cación misionera. Es un rasgo de nuestra esencia. Don Bos-
co mismo preparó muy pronto el envío de sus salesianos e 

Hijas de María Auxiliadora. Tal es así que en el momento de 
su muerte eran 154 los salesianos enviados a América —el 
veinte por ciento de toda la Congregación—. El mismo Don 
Bosco llamaba en reiteradas ocasiones a la puerta de algu-
nos laicos para pedirles que lo ayuden a sostener la acción 
misionera. Mientras tanto, Valdocco vibraba y hacía fiesta 
cada vez que llegaban noticias “frescas” desde América.

Hoy el lenguaje, la mirada antropológica, cultural y teológica 
no es la misma que en tiempos de Don Bosco, pero lo que sí 
se mantiene es el carácter misionero de nuestra Familia. El 
papa Francisco ha invitado a toda la Iglesia a ser una Iglesia 
“en salida”, en misión. Para la Familia Salesiana esa petición 
está en armonía con nuestro carisma. En este sentido son 
muchas más las invitaciones que recibimos que las posibi-
lidades que tenemos, como Familia Salesiana, de hacernos 

El Papa ha invitado a toda la 
Iglesia a estar “en salida”. Para la 

Familia Salesiana, esa petición 
está en armonía con su carisma.

Pasión misionera



Por Don Ángel Fernández Artime, sdb 
Rector Mayor de los Salesianos

presentes por doquier. Pero frente a este panorama hay una 
cosa que no debemos perder de vista, como hizo el mismo 
Don Bosco: seguir suscitando esta pasión misionera que 
movió tantos corazones juveniles.

Dicen los sociólogos que la nuestra no es época de grandes 
relatos, dando a entender que las utopías del mundo han 
caído. Frente a este panorama hay personas, instituciones y 
colectivos que creemos que algo puede ser diferente. Justa-
mente, para nuestra Familia Salesiana lo diferente es hacer 
realidad la pasión misionera que el mismo Don Bosco vivió. 
Un hermoso sueño; un relato que, con la intercesión de Dios, 
crecerá de manera sólida en los próximos años. •

Don Ángel Fernández Artime

”

“El explorador es leal, veraz y digno 
de confianza; no realiza nada a medias”

Cultivar las virtudes personales en la vida de grupo es un 
ejercicio que se vale de diversos medios educativos. Desde 
el primer día en el patio, cumplir las reglas acordadas y de-
cir la verdad son actitudes que se busca aprender y poner 
en práctica. ¿Por qué, si pareciera que muchas veces para 
ganar es más “factible” hacer alguna trampita? Porque que-
remos ser merecedores de la confianza de nuestros her-
manos y que sepan que no los dejaremos de acompañar a 
mitad de camino, ante la primera salida fácil.
El camino, exploradoril se inicia al elegir cumplir con la ley 
de honor que guía nuestras acciones. Miles de jóvenes con-
tinúan asumiendo este compromiso año a año al formular 
su promesa. Otros tantos lo han hecho en el siglo de vida 
que los Exploradores de Don Bosco transitamos buscando 
afianzar nuestra amistad con Jesús, que se personaliza en 
el rostro de nuestros hermanos, a quienes nos sentimos lla-
mados a servir. El octavo artículo de la ley de honor, sobre 
el que reflexionamos este mes, procura que el explorador 
sea leal, veraz y digno de confianza,

, y agrega: no realizar 
nada a medias.
En los esfuerzos por alcanzar las cumbres que nos desa-
fían a diario, frente a la tentación de abandonar la marcha, 
revivimos la experiencia de escuchar los pasos de quienes 
nos acompañan en el camino, tras las huellas de Jesús. El 
auxilio de María, la confianza de nuestros hermanos y el 
ejemplo de Don Bosco nos ayudan a sostener con alegría el 
compromiso de permanecer fieles al Evangelio.•

Por Daniela Canio, Santiago Lucarelli 
y Brigildo De Deus, sdb

Consejo Ejecutivo Regional Sur
Exploradores Argentinos de Don Bosco

Cien años “Siempre listos”
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El buen camino 
a la cima

Pasión misionera

A fines de septiembre, 
el Rector Mayor estuvo 
de visita en India. Con 
más de 2500 religiosos 
salesianos y alrededor 
de 300 obras, este 
país asiático de 1200 
millones de habitantes es 
tierra fértil de la acción 
misionera de la Familia 
Salesiana.
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Por el Equipo de Comunicación 
de la Procura Misionera Salesiana

Durante el verano en general 
las escuelas están cerradas, y 
muchos de los chicos y chicas más 
necesitados que durante el año 
escolar encuentran allí espacios de 
contención y promoción se quedan 
“como en el aire”.

En Isidro Casanova, al oeste del 
Gran Buenos Aires, la comunidad 
salesiana y un grupo de animadores 
organiza la colonia de verano, 
con múltiples propuestas para 
acompañar a los niños, niñas y 
adolescentes.  

“Muchos de los chicos que vienen se 
ven a sí mismos como desvalorizados, 
porque en la casa sufren violencia o 
abuso familiar, entonces en el juego le 
hacemos revalorizar su vida, volver a 
que sean niños, que puedan recuperar 
la sonrisa y la alegría”. 
Facundo, salesiano.

“De chico yo estaba todo el día en 
la calle, hasta que me invitaron al 
oratorio y la colonia, y nunca más que 
quise ir. Hoy siento la necesidad de 
acompañar a los chicos y chicas que 
están en esa situación que yo viví”.
Damián, animador.

Que los niños
vivan como niños

12 BOLETÍNSALESIANO
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En www.obradedonbosco.org.ar/quierosumarme podés hacer tu donación de manera 
rápida, sencilla y segura. Es una forma más de seguir celebrando el Bicentenario del 
nacimiento de Don Bosco, continuando su sueño de que todos los niños y jóvenes 
pueden ser felices. Y Mamá Margarita se seguirá multiplicando en todos aquellos 
adultos que dan lo mejor de sí por el bien de los jóvenes.

13BOLETÍNSALESIANO

El oratorio Buen Pastor de Isidro 
Casanova anima en enero la colonia de 
vacaciones, y todas las tardes más de 
570 chicos y chicas de entre 7 y 15 años 
participan de los juegos, tienen espacios 
de catequesis, toman la merienda, 
participan de talleres y van a la pileta. 

Los animadores insisten en que “el 
Oratorio está en el centro de la vida de 
cada uno de los chicos y chicas”, porque 
en tiempos difíciles es un lugar para 
crecer y ser felices.

Al trabajo de los jóvenes animadores y 
los salesianos se suma la labor de las 
Mamás Margaritas. Ellas son un grupo 
de mamás voluntarias que se encargan 
de preparar la merienda para los más de 
570 chicos y chicas que asisten todos los 
días al oratorio.

Quienes formamos parte de la Familia 
Salesiana podemos ser también otras 
“Mamás Margaritas” para estos jóvenes, 
desde nuestro lugar y con un aporte 
económico. Con una contribución de $ 
3, $ 9 ó $ 10 por día se puede comprar 
la leche, la chocolatada, el pan para las 
tostadas y las mermeladas o galletitas 
para los niños y niñas.
¡Tu ayuda es importantísima! 

www.obradedonbosco.org.ar
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Algunos padres suelen estar tentados de comparar a sus hi-
jos con los de los otros, y a los propios entre ellos. Algunos 
padres valoran de más a sus propios hijos y ejercen sobre 
ellos una presión enorme, con el riesgo de que cada fraca-
so sea vivido como un drama. Otros se dedican a compa-
raciones despreciativas —“Tu hermana nadaba mejor a tu 
edad”—, que sólo sirven para desanimar. Positivas o negati-
vas, las comparaciones impiden al niño construirse una iden-
tidad sana. Los niños tienen la tendencia a compararse con 
los otros y a definir la propia identidad cotejándose con sus 
hermanos y compañeros, porque también ellos viven en este 
mundo, enfermo de un espíritu de competencia siempre más 
exasperado e invasor.

Testigos del sufrimiento
Si nos evaluamos a nosotros mismos con sentido crítico, de-
bemos reconocer que estamos sumergidos en un ambiente 
altamente competitivo. Lo que importa, lo que cuenta, es su-
perar a los otros; de otro modo, no se es nada. Así, poco a 
poco, se termina por ver a los otros como simples escalones 
o peldaños en la escalera de la vida. Mafalda diría: “No se 

La importancia 
de que padres 

e hijos crezcan 
en compasión, 

una forma de ser 
contracultural.

Aprender a 
comprender

puede amasar una fortuna sin hacer harina a los demás”.
Esta sensación se agrava por la avalancha de sufrimien-
tos humanos que nos asedia de la mañana a la noche. Co-
nocemos, como nunca en el pasado, el dolor del mundo y, 
sin embargo, cada vez somos menos capaces de reaccionar. 
Escuchamos hablar de conflictos armados, guerras, homici-
dios, terremotos, sequías, inundaciones, epidemias, tortura 

y otras innumerables formas de sufrimiento humano, cercano 
a nosotros o muy lejano. Se nos muestran imágenes de niños 
que mueren de hambre, de casas incendiadas, de poblacio-
nes sepultadas. ¿Qué provoca en nosotros todo esto? Una 
forma obtusa de indiferencia e incluso de rabia: “¿Cómo es 
que no puede hacerse nada?”. Reaccionar con compasión a 
lo que los medios nos presentan se ha hecho más difícil, 

Mafalda diría: “No se puede 
amasar una fortuna sin hacer 

harina a los demás”.
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Por Bruno Ferrero, sdb

La compasión no consiste en 
escapar de la violencia, sino 
en acercarse para suavizarla.

mos a nuestras espaldas la necesidad de tener en la vida un 
nicho especial, cuando nuestro interés principal es ser como 
los otros y vivir esta igualdad en la solidaridad, entonces 
somos capaces de vernos unos a otros como un don único. 
Unidos en la común experiencia de nuestra vulnerabilidad, 
descubrimos todo lo que podemos ofrecer y recibir de los 
demás. Nuestros talentos específicos ya no son más motivo 
de competencia sino elemento de comunión; ya no son más 
cualidades que dividen sino dones que unen.

Educar en la compasión
A nivel educativo, todo esto significa comenzar con una 
buena gimnasia del espíritu: aceptar y no juzgar; enter-
necerse ante las actitudes extrañas o fuera de lugar; prac-
ticar la comprensión. Significa dar a los propios hijos la 
capacidad de “convivir” con los otros y de prestar aten-
ción a sus sentimientos, en cada circunstancia: “¿Qué se 
siente después de haber hecho un gol en contra? ¿Qué se 
sentirá después de haber dejado una mala impresión en 
los interlocutores?”. Tener compasión significa detener-
se en el camino para prestar atención a quien la necesita.  

La compasión no consiste en escapar de la violencia, sino en 
acercarse para suavizarla.
Los padres pueden comenzar con ejercicios cotidianos de 
amabilidad. Un pequeño ejemplo: si caminamos por la calle 
con nuestro hijo y éste tropieza y cae, podemos adoptar dos 
actitudes opuestas entre sí. La reacción positiva consiste en 
percibir el sufrimiento del niño, no sólo sintiendo en nuestro 
cuerpo el dolor físico y el susto que puede acarrearle la caída, 
sino también asumiendo la vergüenza que puede experimen-
tar frente a nosotros. Pero también podemos adoptar una ac-
titud negativa, comentando en manera despectiva: “¿Por qué 
no miras por dónde caminas? Si vas distraído, ¡claro que te 
vas a caer!”. En el primer caso, buscamos identificamos con 
nuestro hijo y participamos de su sufrimiento. En el segundo, 
estamos eliminando todo sentimiento de empatía.
De hecho, lo opuesto a la amabilidad es la desaprobación, 
el rechazo, la exclusión del otro. Es muy importante cultivar 
en los hijos la capacidad de asumir la vulnerabilidad de la 
otra persona y, también, de aceptar la propia; es importante 
formarlos en la disponibilidad a reconocer el sufrimiento y el 
placer del otro y a abstenerse del deseo de castigarlo o de 
aprovecharse. Éste es un riesgo que vale la pena correr para 
terminar con ese continuo vivir a la defensiva y para expo-
nerse confiadamente a las experiencias y a las riquezas que 
los otros nos pueden comunicar. Porque la compasión es ca-
paz de convocar las energías de bien que posee la persona e 
impulsarla a intervenir allí donde se hay un grave déficit de 
esperanza y de amor.•

por el tono neutral con que se anuncian las noticias y por el 
hecho de que toda esta información es interrumpida periódi-
camente por personas sonrientes, que nos invitan a comprar 
productos que no necesitamos. Niños y muchachos son in-
fluenciados por este clima y lo traducen en formas variada-
mente agresivas, y en un estado permanente de tensión e 
inquietud.

Otra forma de relacionarnos
Necesitamos reconquistar esta cualidad humana: la com-
pasión. Ciertamente, “compasión” es un vocablo a la deriva, 
una palabra en desuso y casi sospechosa, traicionada por el 
tiempo que nos ha robado su significado. Descubrir su senti-
do original se ha convertido en algo urgente. Se trata de re-
valorizar esta palabra, porque en un momento de gran aridez 
espiritual y moral como el que vivimos, nos damos cuenta 
que dentro de ella hay un patrimonio de valores capaces de 
restituir sentido a la vida y de reconstruir, sobre todo en las 
nuevas generaciones, el gusto auténtico de la existencia.
Enseñar a los hijos esta extraordinaria virtud se ha hecho ne-
cesario. Se trata de una virtud intensamente humana y fuer-
temente evangélica. 
La compasión es ante todo un modo de mirar a los otros con 
ojos “limpios”, libres de prejuicios y fanatismos. La compa-
sión no equivale a la piedad y tampoco a la simple toleran-
cia: es el camino intermedio entre huir y combatir. Es la vir-
tud que nos enseña a tomar distancia del aspecto violento y 
deshumanizante de todas las competencias que la vida nos 
propone, y también del egocentrismo insensible. Ser compa-
sivo significa dejar de lado diferencias y distinciones. Y es 
precisamente por esto que la propuesta de ser compasivos 
da miedo y suscita una resistencia profunda. La compasión 
es un modo nuevo, no competitivo, de estar junto a los otros, 
y nos abre mutuamente los ojos. Cuando renunciamos a 
nuestro deseo de ser importantes o distintos, cuando deja-



16 BOLETÍNSALESIANO

Francisco nos invita 
a vivir un año para 
contemplar el rasgo más 
distintivo de Dios: su 
ternura y misericordia. 

En pocos días los cristianos estaremos 
abriendo “las puertas de la misericor-
dia”. El papa Francisco nos ha convo-
cado a celebrar juntos un año santo 
especial, un jubileo, un tiempo de gracia 
para contemplar más detenidamente el 
rasgo más distintivo del Padre: su ter-
nura, su compasión, su misericordia. En 
el pasado mes de abril, él mismo nos ha 
escrito una carta presentando esta pro-
puesta y ofreciendo algunas pistas para 
aprovechar este año en particular. La ha 
titulado El rostro de la misericordia —en 
latín, Misericordiae Vultus, MV—
Este año santo especial comenzará el 8 
de diciembre próximo. A partir de ese 
día en Roma y en cada Iglesia del mun-
do se abrirá simbólicamente una puerta 
santa que todos estaremos invitados a 
atravesar. Ella será un signo de esa pe-
regrinación existencial a la patria de la 
compasión por la que comenzamos a 
andar cuando rechazamos toda actitud 
que sea juicio y condena. Desde ahí po-
demos avanzar a la segunda etapa del 
camino que nos lleva a centrarnos en lo 
bueno que hay en los demás para llegar, 
de esta manera, a la meta del perdonar y 

Comienzo del año de la Misericordia

del darnos (MV 14) en una entrega soli-
daria por los más pobres (MV15).

Nos hará mucho bien leer esta carta por 
la claridad y contundencia a la que nos 
tiene acostumbrados el Papa y, sobre 
todo, para prepararnos de corazón a 
este tiempo de gracia que se nos acer-
ca. Ofrecemos algunas frases de la 
misma, a las que les hemos imaginado 
un título: 
	
No basta amar
“La misericordia en la Sagrada Escritura 
es la palabra clave para indicar el actuar 
de Dios hacia nosotros. Él no se limita a 
afirmar su amor, sino que lo hace visible 
y tangible (...) Por su misma naturaleza 
es vida concreta: intenciones, actitu-
des, comportamientos que se verifican 
en el vivir cotidiano. La misericordia de 

Dios es su responsabilidad por noso-
tros. Él se siente responsable, es decir, 
desea nuestro bien y quiere vernos feli-
ces, colmados de alegría y serenos. Es 
sobre esta misma amplitud de onda que 
se debe orientar el amor misericordioso 
de los cristianos. Como ama el Padre, 
así aman los hijos”. (MV 9)

Buscar siempre lo bueno
“Nuestros juicios se detienen en la su-
perficie, mientras el Padre mira el in-
terior. ¡Cuánto mal hacen las palabras 
motivadas por sentimientos de celos y 
envidia! Hablar mal del propio hermano 
en su ausencia es exponerlo al descré-
dito, a comprometer su reputación y a 
dejarlo a merced del chisme. No juzgar 
y no condenar significa, en positivo, sa-
ber percibir lo bueno que hay en cada 
persona y no permitir que deba sufrir 

El
rostro 
del
Padre

El retorno del hijo pródigo, 
obra del pintor holandés 

Rembrandt, realizada en 1662 
inspirada en la parábola del 

Padre misericordioso.
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Por Manuel Cayo, sdb
mcayo@donbosco.org.ar

por nuestro juicio parcial y por nuestra 
presunción de saberlo todo. Sin embar-
go, esto no es todavía suficiente para 
manifestar la misericordia. Jesús pide 
también perdonar y dar”. (MV 14)

Abrir los ojos para curar heridas
“En este Año Santo podremos abrir el 
corazón a cuantos viven en las contra-
dictorias periferias existenciales, que 
con frecuencia el mundo moderno dra-
máticamente crea (...) Cuántas heridas 
sellan la carne de muchos que no tienen 
voz porque su grito se ha debilitado y 
silenciado a causa de la indiferencia 
de los pueblos ricos. En este Jubileo la 
Iglesia será llamada a curar aún más es-
tas heridas, a aliviarlas con el óleo de la 
consolación, a vendarlas con la miseri-
cordia y a curarlas con la solidaridad y 
la debida atención. No caigamos en la 
indiferencia que humilla, en la habitua-
lidad que anestesia el ánimo e impide 
descubrir la novedad, en el cinismo que 
destruye. Abramos nuestros ojos para 
mirar las miserias del mundo, las he-
ridas de tantos hermanos y hermanas 
privados de la dignidad (...) Nuestras 
manos estrechen sus manos, y que 
sientan el calor de nuestra presencia, 
amistad y fraternidad”. (MV 15)

Abrir puertas
“En este Jubileo dejémonos sorprender 
por Dios. Él nunca se cansa de destra-
bar la puerta de su corazón para repe-
tir que nos ama y que quiere compartir 

con nosotros su vida. La Iglesia siente 
la urgencia de anunciar la misericordia 
de Dios. Su vida es auténtica y creíble 
cuando con convicción hace de la mise-
ricordia su anuncio. Ella sabe que la pri-
mera tarea, sobre todo en un momento 
como el nuestro, lleno de grandes espe-
ranzas y fuertes contradicciones, es la 
de introducir a todos en el misterio de 
la misericordia de Dios, contemplando 
el rostro de Cristo”.  (MV 25)

El anhelo profundo de Francisco
“¡Cómo deseo que los años por venir es-
tén impregnados de misericordia para 
poder ir al encuentro de cada persona 
llevando la bondad y la ternura de Dios! 
A todos, creyentes y lejanos, pueda lle-
gar el bálsamo de la misericordia como 
signo del Reino de Dios que está ya pre-
sente en medio de nosotros”. (MV 5)

Nos quedamos al final con este deseo, 
que se convierte en desafiante invita-
ción. Dios quiera que allí donde este-
mos, en cada una de nuestras familias, 
comunidades y presencias, podamos ir 
llevando la bondad y la ternura de Dios: 
de hecho, es una de las maneras más 
profundas también de definir nues-
tro carisma y espiritualidad salesiana. 
Que nuestra “amorevolezza” palpable, 
nuestro espíritu de familia y nuestra 
pedagogía de la bondad sean caminos 
que abran de par en par las puertas a la 
misericordia, que es el rostro del Padre 
que nos ha revelado Jesús.•

¿Por qué el año de la Misericordia 
comienza el 8 de diciembre de 2015?

Porque ese día se cumplirán los cincuenta años 
de la clausura del Concilio Vaticano II. 

El Papa desea mantener en nosotros viva la 
memoria de este evento que ha hecho entrar a 
la Iglesia en una nueva etapa de la historia, en 
la que sintió “la responsabilidad de ser en el 
mundo signo vivo del amor del Padre” (MV 5).

El lema y logo del Año Jubilar son 
una buena síntesis. Con el lema 
“Misericordiosos como el Padre” 
se propone vivir la misericordia 
siguiendo el ejemplo del Padre, 
que pide no juzgar y no condenar, 
sino perdonar y amar sin medida. 
El logo muestra al Hijo que carga 
sobre sus hombros al ser huma-
no extraviado: el amor de Cristo 
lleva a término el misterio de su 
encarnación con la redención.
El  dibujo destaca al Buen Pastor 
que toca en profundidad a la per-
sona y lo hace con un amor capaz 
de cambiarle la vida. Él, con ex-
trema misericordia, carga sobre sí 
la humanidad, pero sus  ojos se 
confunden con los del que lleva. 
Los tres óvalos concéntricos su-
gieren el movimiento de Cristo 
que saca al hombre fuera de la 
noche del pecado y de la muerte. 
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Según cifras del Ministerio de Educa-
ción de la Nación, entre los años 2000 
y 2013 la matrícula universitaria argen-
tina se incrementó en más de un 36% 
y, aunque en proporción la matrícula 
privada creció más, el sistema público 
concentra aún el 80% del alumnado. 
Nuevas universidades nacionales fue-
ron creadas y otras de gestión privada 
fueron autorizadas. Una de ellas es la 
Universidad Salesiana Argentina (Uni-
sal), aprobada por decreto presidencial 
a principios de 2014. 
Hasta 2012 Marta Pini se desempe-
ñaba en el área de Cooperación Inter-
nacional de la Universidad de Tres de 
Febrero, en el conurbano bonaerense. 
Maestra, socióloga y doctora en Edu-
cación, a los 65 años se trasladó de 
la Buenos Aires en la que vivió desde 
siempre a la ciudad de Bahía Blanca, 
para desempeñarse como rectora de la 
nueva universidad salesiana. 
Su extensa trayectoria nos ayuda a re-
flexionar sobre las nuevas realidades 
de la educación superior, un ámbito 
cada vez más presente en la vida de 
los jóvenes.

Frente a una oferta universitaria de 

Desafíos de la 
educación superior, 
un ámbito cada vez 
más presente en la 
vida de los jóvenes.

lo más variada, en muchos casos los 
estudiantes siguen optando por ca-
rreras más bien “tradicionales”. ¿Qué 
herramientas se pueden utilizar para 
reorientar el ingreso a las carreras 
universitarias?
Culturalmente los argentinos veríamos 
con malos ojos que el Estado regulara 
el ingreso a la universidad. De lo que 
se trata es de ofrecer carreras nuevas 
y originales, vinculadas, por un lado, 
a la creación de empleos, y por otro 
tendientes al análisis y abordaje de 
los grandes problemas comunes a to-
das las sociedades —como pueden ser 
Enfermería, Gestión del Deporte, Inge-
niería en Petróleo, en Sonido, o Biotec-
nología—. Hay una gran cantidad de 
ejemplos creativos e innovadores en 
los contenidos de las propuestas que 
desarrollan y en los estilos de gestión 
dinámica de las nuevas universidades. 
Éstas implementan proyectos curricu-
lares también con convenios con otras 
instituciones, nacionales e internacio-
nales. Hay toda una evolución en este 
sentido. Estas instituciones se instalan 
en lugares tradicionalmente no habi-
tuados a la vida universitaria y se ha 
visto el impacto positivo no sólo en los 

estudiantes si no también en la comuni-
dad cercana.

¿Cambió el perfil de la persona que va 
a la universidad?
Creo que se combinan sectores con 
experiencias universitarias previas con 
sectores de jóvenes, cada vez más am-
plios, que constituyen la primera gene-
ración de universitarios en su familia. 
Es una población diversa social y cul-
turalmente, y en eso reside su riqueza 
y el desafío de la institución para brin-
dar una formación integral. Asumir ese 
desafío y llevarlo a cabo se estima que 
impactará en la calidad de vida de estas 
personas. La universidad hará la dife-
rencia si logra movilizar la capacidad de 
pensar, de reflexionar, de hacer juntos, 
aceptando los distintos modos de cono-
cer, orientada siempre a que el centro 
del proceso de producción del conoci-
miento sea el estudiante.

¿Qué le entusiasmó del proyecto Unisal?
Me atrapó poder trabajar en un proyec-
to educativo desde su inicio, con la po-
sibilidad de buscar equidad, inclusión 
y acceso en la educación. Es una res-
ponsabilidad y elección realizada por 

Entrevista a Marta Pini, rectora de la Universidad Salesiana Argentina

“El acceso a la educación hace
la diferencia”
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Por Santiago Valdemoros 
redaccion@boletinsalesiano.com.ar

mí hace muchos años. Trabajar por un 
acceso lo más equitativo posible a la 
educación hace la diferencia en la vida 
de las personas. Y la educación supe-
rior realmente puede impactar. Las uni-
versidades trabajando en red producen 
conocimiento, bienes y servicios que la 
sociedad necesita para su crecimiento 
y desarrollo. El Estatuto fundacional de 
Unisal sostiene estas cuestiones: ahora 
hay que hacerlas realidad.

¿A qué público apunta la Universidad 
Salesiana?
En nuestra visión y misión, la aspiración 
es que venga la mayor cantidad posible 
de jóvenes de bajos recursos, que pro-
bablemente no se animarían a ir a otra 
universidad. Esto tiene que ver con la 
línea de trabajo de Don Bosco. Están 
previstas distintas alternativas para 
que el aspecto económico no resulte un 
impedimento a los que desean asistir a 
la Universidad Salesiana. Por otro lado, 
estamos tratando de hacernos visibles 
en la ciudad. La mayoría de la gente 
tiene una muy buena imagen de los 
salesianos, habiendo conocido ya los 
otros niveles del sistema educativo, y 
están contentos porque se abrió la uni-

versidad. Instalarse como institución 
universitaria en la ciudad y la región es 
un proceso gradual, a veces más lento 
de lo que uno desearía, pero estamos 
en camino notando diariamente el au-
mento de interés hacia el proyecto de 
la Unisal.

¿Qué le puede brindar el ámbito uni-
versitario a la obra de Don Bosco?
La obra de Don Bosco es enorme, de 
alguna forma es un sistema educativo 
en sí mismo. Y contar con una institu-
ción superior universitaria de alguna 
manera “corona” el sistema educati-
vo salesiano existente y abre nuevas 
oportunidades de interacción con los 
otros niveles educativos. Este proceso 

de construcción naciente implica un 
enriquecimiento recíproco. A veces la 
universidad posee un lenguaje bastan-
te ajeno al resto del sistema educativo, 
alejado de la cotidianeidad de cada 
maestro, de cada contexto complejo, 
de la batalla diaria de la inclusión y la 
calidad; de la experiencia de “tiza y pi-
zarrón” que todos deberíamos atrave-
sar. Se intenta modificar esta “extran-
jería” universitaria por un intercambio 
franco y de gran reconocimiento hacia 
los distintos niveles del sistema educa-
tivo, imprescindible para comprender 

“La educación es el ‘leit 
motiv’ de mi vida”, dice Marta 

Pini, y lo transmite en sus 
palabras, desplegando un gran 

conocimiento del sistema de 
educación superior. En la 

foto, recibiendo el decreto 
presidencial que aprueba la 

creación de Unisal.
“La obra de Don 
Bosco es enorme, 
un sistema 
educativo en sí 
mismo. Y contar 
con una 
institución 
superior 
universitaria de 
alguna manera 
lo ‘completa’”.

el perfil de los estudiantes que espe-
ramos, la formación docente a la que 
aspiramos, las experiencias satisfacto-
rias que se realizan, con la cooperación 
mutua como meta. La universidad sale-
siana intenta contribuir en este sentido. 
Nosotros, con una iniciativa muy intere-
sante de Héctor Rausch —miembro del 
equipo de gobierno de la Unisal— hici-
mos una convocatoria a presentación 
de experiencias educativas salesianas 
en clave pastoral, que se editaron en un 
libro. Se dialogó y se continuará dialo-
gando con los autores; cada uno pudo 
ver su experiencia y la de los otros. 
Eso es fundamental, porque una de las 
cuestiones que debemos superar es el 
aislamiento de los docentes. Una de las 
peores cosas que le puede pasar al do-
cente es estar aislado.•

“El acceso a la educación hace
la diferencia”



  

N o t i c i a s  d e  l a

Familia Salesiana
 LA PAMPA
Un oratorio del Bicentenario

Animadores y colaboradores se reúnen un sábado por mes para 
planificar las actividades.

Este año, en la obra salesiana de Santa Rosa, provincia de 
La Pampa, se dio inicio a una nueva experiencia en un barrio 
de la periferia de la ciudad: el oratorio del Bicentenario. Sus 
animadores son alumnos y exalumnos del instituto Domingo 
Savio, salesianos cooperadores y padres de la escuela. Los 
chicos y chicas que asisten tienen entre 3 y 14 años de edad. 
El garage de una familia de cooperadores sirve como lugar 
para preparar la merienda y buscar refugio los días de lluvia, 
mientras que las actividades se realizan en un espacio verde 
donde tiene sede además un jardín maternal, una cancha de 
fútbol y un parque público. Todos los sábados por la tarde 
este espacio se convierte en patio de juego, canto, fútbol, 
expresión artística y encuentro, que finaliza con las tradicio-
nales buenas tardes para todos los chicos y chicas.
Fuente: donboscosur.org.ar

Ediciones Don Bosco Argentina

Salesianos 
en el fin del mundo
La historia de diez 
hombres que abrieron 
camino en la Patagonia 
Argentina.

Yapeyú 137 (CABA) 
Tel.: (011) 4981-6627

edbapedidos@donbosco.org.ar

NOVEDAD NOVIEMBRE

 GENERAL ROCA
Corriendo por Don Bosco

La maratón contó con la participación de alumnos de los 
colegios Domingo Savio y María Auxiliadora, de Roca, y San 
Miguel, de Stefenelli, además de vecinos y aficionados.

El viernes 25 de septiembre se realizó una maratón aeróbica 
de doce horas alrededor de la plaza Belgrano, en la ciudad 
de General Roca, provincia de Río Negro. El único requisito 
para participar fue la donación de alimentos no perecederos, 
que fueron destinados a la parroquia Cristo Resucitado, que 
atiende a familias humildes de la zona sur de la provincia.
Distintas actividades se llevaron a cabo de manera simultá-
nea, entre las que destacó la presentación de bandas musica-
les integradas por alumnos de los secundarios de la ciudad.
Fuente: Nelson Fernández
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 ARGENTINA
Diez años del Programa de Primeros Auxilios para Animadores Salesianos

Muchos instructores del PAAS fueron descubriendo allí un 
nuevo “patio” donde comprometerse pastoralmente y compartir 
la vida y la fe. En la foto, una de las instructoras brindando 
capacitación en reanimación cardiopulmonar en Ramos Mejía.

En agosto se cumplieron los primeros diez años del pro-
grama de Primeros Auxilios para Animadores Salesianos 
(PAAS), una propuesta de cursos y talleres gratuitos orienta-
dos a educar en la prevención de accidentes y el manejo de 
situaciones de emergencia.
Frente a la necesidad de formación en primeros auxilios y el 
alto costo de los cursos disponibles, en 2005 un grupo de 
animadores comenzó a pensar cursos gratuitos adaptados 
a la realidad de las obras salesianas. El PAAS se inició como 

un taller de dos horas en un encuentro formativo: hoy brin-
da cursos especialmente diseñados para grupos juveniles, 
docentes, escuelas agrotécnicas, campamentos y salidas, 
evacuación y manejo del fuego y actividades en altura. El 
equipo está conformado por 53 instructores divididos en 
cuatro sedes: Buenos Aires, Comahue, Bahía Blanca y Cór-
doba. Muchos de ellos son animadores y docentes de obras 
tanto de los Salesianos como de las Hijas de María Auxilia-
dora. Algunos se desempeñan también como personal de la 
salud, pero no es este un requisito excluyente.
Los testimonios y servicios prestados por participantes del 
PAAS en estos años son numerosos: un animador que le sal-
vó la vida a su hermanito que se había atragantado, otro al 
que le pasó lo mismo con un amigo el día posterior a que rea-
lizó el curso, o una docente que le salvó la vida a su esposo 
haciéndole reanimación cardiopulmonar hasta que llegó la 
ambulancia.
Los accidentes son hechos más frecuentes de lo que se 
piensa, y estar bien capacitado es imprescindible. Por eso 
los cursos del PAAS son gratuitos: las obras que pueden 
colaboran con los insumos que se utilizan. Los instructores 
están formados y matriculados por el Ministerio de Salud de 
la provincia de Buenos Aires, y certifican bajo este organis-
mo a quienes completan el curso. También pueden certificar 
bajo dos instituciones norteamericanas —ECSI y ASHI— y en 
la provincia de Córdoba bajo un convenio con la Cruz Roja. 
Cualquier miembro de una comunidad educativo pastoral 
puede requerir una formación para algún grupo, sector o 
nivel de la obra, basta escribir a programapaas@donbosco.
org.ar para coordinar la fecha.
Fuente: Emiliano Velasco, sdb

 RESISTENCIA
Desfile de carrozas por la ciudad

Por iniciativa de las familias, todo lo recaudado con las entradas 
fue donado al área de Neonatología del hospital de la ciudad.

La comunidad salesiana de Resistencia, provincia de Chaco, 
sigue de festejo por el Bicentenario. El sábado 26 de sep-
tiembre se realizó un desfile de carrozas llevado adelante por 
los niveles inicial y primario del colegio Don Bosco. 
Los padres de los alumnos no quisieron quedarse afuera y, 
entusiasmados, trabajaron en  la realización de carrozas y 
trajes, representando  la vida de Don Bosco desde el naci-
miento hasta la expansión de la Congregación en Argentina.
Fuente: Luciana Cresta
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 MAR DEL PLATA
Debate de los candidatos a intendente

El 28 de septiembre se realizó en el colegio Don Bosco de 
Mar del Plata, provincia de Buenos Aires, una charla debate 
con los candidatos a intendente de la ciudad, que contó con 
la asistencia de más de trescientos vecinos pertenecientes a 
la comunidad educativa, el barrio, la parroquia y las distintas 
organizaciones políticas de la ciudad. 
El debate se centró en diferentes temáticas relacionadas con 
la juventud, como la educación, el trabajo, la salud y la segu-
ridad. Los alumnos de las tres escuelas nocturnas que par-
ticiparon desarrollaron, durante la semana previa, diversos 
talleres de reflexión sobre dichas temáticas, a partir de los 
cuales pudieron sintetizar expresiones y proponer preguntas 
que luego fueron presentadas a los candidatos.
El salesiano Francisco Balgac, director de la obra, en su saludo 
de buenas noches, recordó la importancia de “redescubrir el va-
lor de la actividad política como búsqueda del bien común y el 
compromiso por el otro, que precisa del protagonismo juvenil”.
Fuente: Facundo Barrionuevo

 BERNAL
Los jóvenes en el centro de la escena

El pasado 30 de septiembre, el instituto María Auxiliadora de 
Bernal, provincia de Buenos Aires, presentó la obra Don Bosco, 
un soñador en el Teatro Municipal de la localidad de Quilmes.
Con alrededor de 250 jóvenes en escena, se ofrecieron dos 
funciones en las que estuvieron presentes los chicos y chicas 
de los oratorios de la presencia salesiana en Bernal, familia-
res de los jóvenes, el obispo de Quilmes, monseñor Carlos 
Tissera, y la comunidad religiosa de las Hijas de María Auxi-
liadora, junto con los laicos de la obra.
Esta actividad fue llevada a cabo por los alumnos del secunda-
rio junto con sus docentes, bajo la dirección musical de María 
Teresa Moglia y la coordinación general de David Brandán.
Fuente: Lucas Mirabet

››› www.boletinsalesiano.com.ar

En el oratorio Talitá Kum, ubicado en el barrio Villa Muñiz de 
la ciudad de Bahía Blanca, surgió la siguiente preocupación: 
varios chicos que durante años frecuentaron el oratorio fes-
tivo ahora, ya adolescentes, por sus situaciones familiares, 
socioeconómicas o educativas están expuestos a vivir en si-
tuación de calle, con todos los riesgos que ello conlleva.
Con muchos signos de la Providencia surgió entonces, de un 
grupo de salesianos cooperadores de la ciudad, la iniciativa 
Casa de Betania. Betania era para Jesús el lugar de encuentro 
con sus amigos, un ambiente de acogida, descanso y alegría. 
Tal como aquella casa de los amigos de Jesús, esta Casa es 
un espacio físico, inserto en el barrio, pero sobre todo un 
lugar de cordialidad donde lo natural es el diálogo, la escu-

cha y el acompañamiento. Es el lugar en el que siempre hay 
alguien dispuesto a caminar con el joven, a sacar las “pie-
dras” del camino —piedras de la burocracia, de los peligros 
sociales, de las dificultades para insertarse en el mundo la-
boral—; alguien que lo acompañará a descubrir sus infinitas 
posibilidades.
Como en el tiempo de Don Bosco, tampoco hoy las cosas son 
fáciles. La casa destinada al proyecto aún no puede ser habi-
tada. Pero así  todo los cooperadores se animan a empezar a 
caminar con algunos jóvenes que van mostrando “por dónde 
va la cosa”. 
Para darle continuidad en el tiempo y una estructura míni-
ma reconocida, se constituyó la Casa de Betania en Bahía 
Blanca, una asociación civil sin fines de lucro, en la cual está 
abierta la invitación a participar a todos los que desean hacer 
algo por los jóvenes más vulnerables.
Los chicos de Villa Muñiz están necesitando el don que Dios 
le regaló a cada uno para dar. Por poco que sea, todo suma: 
tiempo, manos, sueños, recursos, contactos, oraciones, 
ideas. Se puede entrar en contacto por Facebook, mediante 
el grupo Casa de Betania en Bahía Blanca.
Fuente: María Rosa González

 BAHÍA BLANCA
Casa de Betania: un regalo de y para Don Bosco
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 RÍO GALLEGOS
Curso de salesianidad

Para los educadores es un gran desafío enseñar, comprender 
y motivar a niños y jóvenes. Iluminados con el aporte de la 
Escuela de Salesianidad, en la obra de Río Gallegos se busca 
año a año profundizar la capacidad de mirar, analizar y dar 
respuestas significativas a estas situaciones.
Con este objetivo se organizó durante mayo y septiembre, 
junto con el colegio María Auxiliadora, un curso de salesia-
nidad a cargo del padre Luis Timossi, Sergio Villafañez y el 
equipo de la Escuela de Salesianidad. La finalidad de estas 
capacitaciones fue ayudar a la comunidad educativa de Río 
Gallegos y del interior de la provincia a profundizar el cono-
cimiento y despliegue de la salesianidad en vistas al mejora-
miento de la práctica educativo pastoral.
Durante el encuentro de dos días se trabajó, en forma indi-
vidual y en grupos, bajo la modalidad de taller, reflexionan-
do a partir de los propios saberes y experiencias previas y 
complementando el análisis con lecturas sobre Don Bosco y 
María Mazzarello.
Fuente: Marina Yamasiro

 ARGENTINA
Edebé con vos

Comprometida con el Bicentenario del Nacimiento de Don 
Bosco, Edebé —la editorial salesiana dedicada a la creación 
de contenidos para la escuela— lanza en  2016 una serie 
pensada para la Catequesis escolar realizada con el aporte 
de varios catequistas salesianos,  que cuenta con material 
complementario de calidad y cuidado diseño, respetando 
los lineamientos de educación religiosa escolar con la apro-
bación, además, de la Dirección Nacional de Catequesis y el 
Arzobispado de Buenos Aires.
De acuerdo a su clara misión de responsabilidad social edu-
cativa, y en vísperas de celebrar los veinte años de presencia 
en la Argentina, Edebé vuelve a proponer a los colegios de la 
Familia Salesiana los mejores beneficios. Para más detalles, 
enviar un correo electrónico a ldominguez@edebe.com.ar o 
a mspaghetti@edebe.com.ar

Diego junto a sus padres, quienes una vez terminada la 
eucaristía se acercaron al altar de María Auxiliadora para rezar 
por la vida del recién ordenado.

Desde el sábado 17 de octubre, la Familia Salesiana de Ar-
gentina cuenta con un nuevo sacerdote: se trata de Diego 
Vázquez, quien dio este importante paso luego de un profun-
do tiempo de preparación, que comenzó en el año 2000 con 
su ingreso al prenoviciado. 

/Boletin.Salesiano.Argentina

La eucaristía se realizó en el templo del Sagrado Corazón y 
estuvo presidida por Eduardo García, obispo de San Justo, 
quien invitó a Diego a que sea capaz y dispuesto para leer 
los signos de Dios en su vida y en la de las personas que 
lo rodean. Además contó con la asistencia de jóvenes, veci-
nos, familiares y un nutrido grupo de salesianos consagrados 
quienes acompañaron a Diego en este importante paso. 
Nacido en Córdoba hace 36 años, su infancia transcurrió en la 
ciudad de Ushuaia, donde ingresó al batallón 64 de los Explo-
radores, para luego hacer el secundario en La Misión de Río 
Grande. Su inquietud por la vida religiosa lo llevó a vivir en 
los barrios porteños de La Boca y Constitución. Como salesia-
no en formación, compartió la vida con las comunidades de 
Alta Gracia, Avellaneda, San Justo e Isidro Casanova; y más 
recientemente, participó en las obras de Ushuaia, Esquel, 
Trelew y Bariloche.
“Felices los pobres porque de ustedes es el Reino de Dios”, 
fue el lema elegido por el  Diego, quien buscará seguir com-
partiendo y comprometiéndose con la realidad de aquellos 
que tienen la vida más amenazada.
Fuente: donboscosur.org.ar

 SAN JUSTO
Ordenación sacerdotal de Diego Vázquez
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 CHIMPAY
De campamento en la tierra de Ceferino

La delegación de General Roca junto al salesiano Piero Santilli, 
párroco de Chimpay, desplegando la bandera del Bicentenario.

El 26 y 27 de septiembre, los chicos y chicas del centro ma-
llinista de General Roca, provincia de Río Negro, participaron 
de un campamento interdiocesano realizado en la localidad 
de Chimpay. El lema que los congregó fue “Ceferino, cora-
zón joven, útil a su gente”. Los asistentes compartieron dos 
días hermosos con jóvenes de distintas capillas y parroquias, 
durante los cuales realizaron actividades formativas y de mi-
sión, disfrutaron de diferentes juegos y del tradicional fogón. 
Además, antes de finalizar el campamento, estuvieron pre-
sentes, junto a la comunidad de Chimpay, en la Eucaristía ce-
lebrada por el salesiano Esteban Laxague, obispo de Viedma.
Fuente: Pablo de Nicolay

 SANTA FE
Don Bosco Rock

Todo estaba preparado en la ciudad de Santa Fe: el sábado 3 
de octubre fue la fecha elegida para vivir una jornada a puro 
rock, a partir de un gran encuentro donde catorce bandas —
locales, de Rosario, Resistencia, Fontana y San Nicolás— pa-
saron por el escenario de la VII edición del Don Bosco Rock 
en el Parque Federal.
El reloj marcaba las tres de la tarde cuando una oleada de frío 
polar no impidió que cientos de jóvenes empezaran a disfru-
tar de un evento a la altura de los que se realizan en las gran-
des urbes de nuestro país. El cierre estuvo a cargo del grupo 
local Para Tí toda mi música, que ofrecieron un final brillante 
junto a los chicos del oratorio y la murga. 
Las repercusiones altamente positivas, sumadas a la colabo-
ración de numerosas personas y una impecable logística  —
escenario, sonido, emergencias médicas, seguridad e higie-
ne— ya permiten soñar con la edición del próximo año. 
La invitación a trabajar “por y para los jóvenes”, se cristalizó 
de un hermosa manera, teniendo presente el pedido de Fran-
cisco de “hacer lío” y salir de las parroquias.
Fuente: Pablo Toledo

Racing Club de Avellaneda es el único equipo de fútbol profe-
sional en Argentina que tiene como patrón a San Juan Bosco.
Por iniciativa de Norberto Chindemi, Don Bosco fue declara-
do patrono del club en 1967, y desde 1969 su imagen preside 
el vestuario local. Desde ese momento acompaña a “la Aca-
demia” en las buenas y en las malas. El equipo cuenta actual-
mente con varios jugadores salidos de filas “donboscanas”, 
entre ellos Washington Camacho —Uruguay—, Marcos Acu-
ña —Zapala— y Jonathan Cabral —San Justo—.
A doscientos años de su nacimiento, la Academia quiso recor-
dar al fundador de la Congregación Salesiana. Para hacerlo, el 
sábado 22 de agosto fue entronizada una nueva imagen en el 
recinto de honor y, media hora antes del partido, desfiló por el 
campo de juego un grupo de jóvenes provenientes de diver-
sas casas salesianas acompañados por Norberto Chindemi y 
el salesiano Juan Francisco Tomás, todos ellos “hinchas” de 
Racing, quienes portaron además un banner conmemorativo.
También hubo diez pancartas alusivas en las calles adyacen-
tes al estadio, mil pines diseñados para la ocasión y veinte 
camisetas de entrenamiento utilizadas por los jugadores lle-
varán el logo oficial del Bicentenario de Don Bosco.
Fuente: Juan Francisco Tomás, sdb

 BUENOS AIRES
Racing Club saluda a su patrón

Racing Club quiso saludar toda la Familia Salesiana asumiendo 
el compromiso de sostener en alto la imagen de su patrono y 
protector.



Lo más destacado

Para acercarnos a los adolescentes del barrio y escu-
char sus gritos caminamos las calles y nos empeza-
mos a encontrar en una esquina cercana.

“Hola, ¿hoy hay Playón?”, nos preguntan a través del Fa-
cebook. Y sí: hay. Como todos los sábados de 19:00 a 
21:30 (¡y un poco más también!).

Luego, los partidos y los mates comenzaron a cebarse 
en el patio del colegio María Auxiliadora de La Boca.

El Playón quiere tener la paciencia del que va des-
pacio porque quiere llegar lejos, y entiende que la 
confianza no viene de tener todas las respuestas sino 
de estar abierto a todas las preguntas.

El Playón es un espacio que nació con la intención 
de acompañar, proponer alternativas, construir 
redes y dar lugar a inquietudes, búsquedas e in-
terrogantes. Se trata de una comunidad integra-
da por jóvenes a partir de los 14 años, que vamos 
decidiendo juntos hacia dónde ir, intentando dis-
cernir con apertura y flexibilidad. Acá se prioriza 
el conocernos, respetarnos, mirarnos, aceptarnos 
y ser fieles a nosotros mismos. Es un patio donde 
entre partidos, canciones, juegos y meriendas se 
van abriendo los corazones para compartir lo más 
puro de cada uno: la vida. Pero El Playón quiere ser 
además ese espacio de intercambio en el que todos 
tienen algo para enseñarle al resto y cada uno es 
una pieza irremplazable del rompecabezas. Quiere 
ser el patio, que forma parte de nuestra identidad 
salesiana, que se constituye como espacio y tiem-
po sagrado, porque ahí se expresa Dios en la vida 
de cada joven. Es y quiere ser un sueño hecho rea-
lidad, en el que quien se sabe querido y esperado 
no duda en abrir su corazón. 
¡Si querés sumarte a acompañarnos, escribinos!

Boletín Salesiano de Argentina

No basta amarlos
Oratorio nocturno El Playón
La Boca, Ciudad de Buenos Aires



Enfrentar cada 
imprevisto 
como una 

ocasión única 
que nos ofrece 
Dios para vivir 

el Adviento.

Hacer silencio, no 
pretender resolver 

todo nosotros. Confiar 
en Dios y dejarnos 
sorprender por el 

Reino que ya vivimos.

Asistir a las 
celebraciones 
de los cuatro 
domingos de 
Adviento.

Tomar 15 minutos 

diarios para leer y 

meditar la Palabra de 

Dios durante los 40 

dIas de Adviento.

Dar lugar a Jesús
El Adviento es un tiempo especial para esperar y preparar la Navidad; 
disponer la casa, arreglar el lugar donde se va a alojar Jesús.
¿Cuáles son aquellas cosas que en lo cotidiano ocupan el tiempo y el 
espacio que debería ser para Jesús?
¿Qué podemos hacer en concreto, durante este Adviento, para “hacerle un 
lugar” al Niño que viene a nacer una vez más en nuestra vida?
Estos clips son algunas pistas para ayudarte a prepararle tu casa a Jesús.

Reencontrarse con algún 
hermano que la ofensa puso 
lejos, sabiendo que la ofensa 
existió pero que ambos 
podemos ayudar a sanar.

Dar lugar al encuentro con el otro, 
al perdón, a seguir conociendo a 
las personas que creemos conocer 
perfectamente y que por eso las 
etiquetamos, creyendo que nada 
nuevo puede salir de ellas.
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Comprometer a nuestra familia a 
tener una Navidad más austera en 
comida, en bebida y en regalos.

Destinar todo o parte del dinero que 
queremos gastar en regalos o comida 
especial a una parroquia o fundación 
que asista a los que menos tienen.

Rezar 
personalmente 
una novena
de Navidad.

Leer los pasajes del Nuevo 
Testamento que relatan el 

nacimiento de Jesús y la vida 
de la familia de Nazareth.

Participar de la 
celebración de 
Nochebuena saludando 
a los que asisten en 
nuestra comunidad, más 
cercanos o lejanos, para 
sumergirnos en esa larga 
noche de una manera más 
serena, centrándonos 
en que lo importante 
es encontrarnos con 
los otros, con nosotros 
mismos y con Él.

Ofrecer a Jesús todo 
aquello que nos ocupa 
y preocupa, confiando 
en que su ternura y 
Encarnación nos ayudarán 
a dimensionar las cosas en 
su justa medida.
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.emepetres

Artista
La caverna

Álbum: 
A la sombra del 
por qué (2009)

Lo cotidiano, lo sencillo, los pequeños gestos. La risa y el 
llanto de un nene. El encuentro con amigos, un buen mate, 
largas charlas, un abrazo. Todo se vuelve extraordinario si 
es vivido a fondo, si nosotros hacemos que no pase desaper-
cibido. Un corazón permeable y sensible ante la realidad es 
condición necesaria para jugarse y decir “la vida doy por la 
vida que yo quiero vivir”. ¿Qué es la vida sino vivir a fondo lo 
de todos los días?
Con el correr de los acordes, podemos ir recordando perso-
nas que se animaron a vivir a fondo, que se comprometieron 
en causas nobles que consumieron sus vidas, que nos dieron 
y nos dan todavía hoy motivos para caminar. Qué bueno sería 
recordar acá el grito de Jesús, “¡Yo soy el camino, la verdad 
y la Vida!”.
A modo de deseo, el autor de la canción expresa: “que el des-
tino siempre nos cebe un mate”. Cada mate encierra un sinfín 
de historias, encuentros, recuerdos y al mismo tiempo nos 
abre a la persona del otro, nos pone a la par, genera con-
fianza, permite cruzar miradas, invita a agrandar el corazón 
y dispone a la escucha. Nos encuentra gratuitamente con los 
demás. Dice un obispo brasilero, Pedro Casaldáliga: “Al final 
del camino me dirán: ‘¿Has vivido? ¿Has amado?’ Y yo, sin de-
cir nada, abriré el corazón lleno de nombres”.
Don Bosco o Maín podrían haber escrito este estribillo, para 
quienes se sientan sus hijos: “Porque cumplan sus sueños 
aquellos que amo, y hagan de la alegría una decisión. Porque 
nada les falte a nuestros hermanos, y por tener hijos mejores 
que yo…”. Somos hijos de soñadores que no se quedaron 
en la almohada, sino que se animaron a pisar el barro sin 
renunciar a lo que les dictaba su corazón, puesto en lo alto. 
Somos hijos de un padre y una madre que nos quieren mejo-
res que ellos, que quieren que la alegría no sea algo improvi-
sado, sino una decisión. Que nos enseñaron que la verdadera 
vida es vivir a fondo; celebrar el encuentro con los pibes, lo 
que aún queda por andar, y dar gracias a Dios, que es papá y 
mamá, por el regalo de la vida.•
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Para seguir pensando...
• ¿De qué manera y con qué gestos concretos nos jugamos la vida en lo cotidiano?

• ¿Qué rostros e historias a nuestro alrededor nos dan motivos para seguir caminando?

• ¿Qué sueños nos impulsan a buscar la vida que queremos?

Por la vida

Porque los verdes pastos nunca se acaben, 
ni tampoco las ganas de ver el sol. 
Por la risa de un nene yo doy la vida, 
por detener su llanto, también la doy. 
Doy todo lo que me pidan por estas cosas, 
la vida doy por la vida que yo quiero vivir. 
 
Por estar siempre cerca de mis amigos, 
porque esas largas charlas no tengan fin. 
Porque el destino siempre nos cebe un mate, 
y nos destape vinos el porvenir. 
Doy todo lo que me pidan por estas cosas. 
La vida doy por la vida que yo quiero vivir. 
 
Porque cumplan sus sueños aquellos que amo 
y hagan de la alegría una decisión. 
Porque nada les falte a nuestros hermanos 
y por tener hijos mejores que yo. 
 
Por abrazar un día de madrugada 
a la mujer que siempre soñé abrazar. 
Porque nos entendamos con una mirada 
y no exista lo que no nos podamos dar. 
Doy todo lo que me pidan por estas cosas. 
La vida doy por la vida que yo quiero vivir.

Vivir a fondo

Por Ana Crespo y Emiliano Fallilone
efallilone@donbosco.org.ar
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Los becarios
(The internship)

Estados Unidos, 2013
Dirección: 

Shawn Levy

Por Zamira Montaldi y Federico Alustiza
zmontaldi@yahoo.com.ar

El maravilloso
mundo de...

“Los diseñadores de las oficinas de Google tienen un sólo objetivo:
crear el lugar de trabajo más feliz y productivo del mundo”. 

New York Times

Para seguir pensado:
  ¿Todo lo que brilla es oro? ¿Proponemos miradas críticas frente a lo que al mundo 

de los jóvenes se presenta como “maravilloso?

Dos hombres que rondan los cuarenta 
años quedan fuera del mercado laboral. 
Luego de estar  abatidos por un tiempo 
y sin poder encontrar ningún lugar que 
los considere “aptos”, tienen la posibi-
lidad, por esas cuestiones del azar, de 
entrar como pasantes en la conocida 
empresa de informática Google. Los 
protagonistas de la película, Bill y Nick, 
comienzan a ser parte de una compe-
tencia que, formando equipos, selec-
cionará a los mejores. 
El argumento de Los becarios se co-
rre de lo que solían ser las cuestiones 
clásicas en el cine: conseguir un amor, 
formar una familia, lograr un desafío 
que se vuelve casi un deber existencial 
y otras temáticas en donde lo que mar-
caba el devenir de la historia tenía rela-
ción con cuestiones más del orden del 
“ser” que del “hacer”. Por el contrario, 
Los becarios —excusa perfecta para co-
nocer el interior de Google, esta corpo-
ración internacional que se convirtió en 
cultura— se concentra en el mundo del 
trabajo: sirve para pensar, entre otras 
cuestiones, qué es lo que se valora en el 
actual mercado laboral, quiénes son los 
que quedan adentro y quienes los que 
quedan, irremediablemente, afuera.
El mundo Google que se observa parece 
maravilloso: gimnasio para empleados, 
bowling, comida gourmet gratis, masa-
jes... todo allí dentro. Sin embargo, en 
la película vemos como: 
• El trabajo en equipo es sólo al inte-
rior del mismo: a los otros grupos hay 
que ganarles, cueste lo que cueste. Y si 
eso significa hacer trampa, se hará. Pa-

reciera que la competencia sana es im-
posible en el esquema que la empresa 
propone. Siempre debe haber mejores.
• Las distintas generaciones no se 
pueden vincular para trabajar. De he-
cho, en la historia eso sólo es posible 
gracias al “carisma” de los protago-
nistas, y no por la intención de poner 
a convivir perspectivas diferentes del 
mundo en pos de enriquecer lo que 
cada uno ya trae.
• El mundo Google es todo. A los beca-
rios que están luchando por un lugar, 
así como a los que ya son planta esta-
ble, sólo se los ve en su trabajo. Ningu-
no de ellos parece tener un mundo fue-
ra de esa empresa que, en razón de que 
“puedan sacar lo mejor de sí”, les anula 
la posibilidad de encontrar lo “mejor de 
sí” también en sus vidas privadas. No 
hay necesidad de salir, todo parece es-
tar allí dentro. Todo menos lo afectivo. 
En la película, salvo los protagonistas 
Bill y Nick, ninguno de los personajes 
muestra vínculos que se generen más 
allá del “hacer”. De hecho, es signifi-
cativo notar como el movimiento de 
miradas se dirige hacia los dispositivos 
electrónicos y no hacia los otros: la re-
lación es del sujeto al objeto.
Por eso, si bien la película es muy en-
tretenida, podemos ir más allá —o más 
acá— y pensar qué es lo que valoramos 
de nuestro hacer y cómo distribuimos 
nuestro tiempo. Tal vez el mundo Goo-
gle, que hoy se proclama como para-
digma de la “conectividad”, nos este 
alejando de una verdadera, profunda y 
humana conexión con los demás. •
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Por Ángel Amaya, sdb 
aamaya@donbosco.org.arGestos y lugares de nuestras obras

El que llega 
para salir 
de vuelta

Esta sección del Boletín Salesiano ha intentado desde co-
mienzos del año pasado reflejar y describir algunos elemen-
tos que de una u otra manera hacen que a una obra la po-
damos llamar “salesiana”; un conjunto de lugares o gestos 
que heredamos del mismísimo Don Bosco.
En esta ocasión, y para cerrar el año del Bicentenario, 
queremos dedicarle unos párrafos al Boletín Salesiano. Idea-
do por Don Bosco, editado en un sinnúmero de naciones e 
idiomas, preparado con cariño, pensado para ayudar a todos 
a tener una mirada del mundo salesiano y, al mismo tiempo, 
una mirada salesiana del mundo.
El Boletín llega a cada casa salesiana durante todo el año, 
pero no lo hace para quedar encerrado allí: llega para volver 
a salir. Es entregado para que se reparta entre los chicos y 
laicos, y por medio de ellos a tantísimos hogares, hasta los 
rincones a veces más insospechados. ¡Pensar que mucha 
gente en el mundo sólo conoce a Don Bosco, o empezó a 
conocerlo, a través del Boletín Salesiano!
Los lectores del Boletín se parecen mucho a los que entran y 
salen de las obras salesianas: chicos y grandes, oratorianos 

y exalumnos. Está destinado a la alumna de cuarto año, pa-
sando por la señora de Cáritas que viene al ropero solidario, y 
también al jefe de baqueanos. Todas las edades y ámbitos de 
la vida de una casa encuentran su espacio dentro del Boletín.
No es un diario, y por eso no se puede esperar del Boletín 
las noticias de último momento. Pero quienes estamos du-
rante todo un mes “en la cocina” del Boletín tratamos de que 
sus páginas conecten con todos; que sus contenidos, lejos 
de “volar”, ayuden a aterrizar en lo concreto de cada día, y 
estimular la construcción de un mundo mejor. Don Bosco, 
como todo santo, fue sensible a rasgos muy particulares de 
Jesús de Nazareth: su decisión de trasmitir el amor del Padre, 
su deseo de construir la unidad, su pasión por el Reino, su 
compasión por los más pobres y abandonados. Esa acción 
de Jesús, prolongada también en clave salesiana, es la que 
intentamos reflejar en las páginas del Boletín. 
Tener el Boletín Salesiano en las manos es sumarse a una ca-
dena muy extensa de personas. Una cadena que empezó allá 
en Valdocco, a mediados del siglo XIX, y que sigue creciendo 
desparramada por el mundo entero. 
Tener el Boletín Salesiano en las manos hace que uno se in-
forme, pero a la vez se forme cada vez más con el estilo con 
que Don Bosco educó y anunció la Buena Noticia.
Tener el Boletín Salesiano en las manos es tomar conciencia 
de que la formidable misión que movió a Don Bosco no sólo 
sigue vigente, sino que tampoco queda encerrada entre las 
cuatro paredes de una obra, grupo o sector.
Es verdad que algunas revistas pueden quedar a veces olvi-
dadas por allí, y uno pensar entonces que no se le da la debi-
da importancia. ¡Pero que eso no desanime! Por cada Boletín 
“abandonado” hay cien que están donde deben estar, que 
llegan a los hogares, oficinas y talleres, consultorios e inclu-
so gimnasios. 
El bien que puede hacer una sola página con el mensaje que 
trasmita es algo que jamás podremos descubrir. Don Bosco 
era muy práctico. Y trabajaba para un Dios que no está dis-
puesto a dejar que a todo papel se lo lleve el viento.•

Repasamos aquellos gestos y lugares que 
son característicos de toda obra salesiana, 
que nos hacen sentir en la casa de Don 
Bosco. Este mes, el Boletín Salesiano.



"Vimos su estrella, 
y hemos venido a adorarlo".

(Mateo 2, 2)
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